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esas obras, la antigüedad nos ofrece otras muy notables en las que 
se vislumbran destellos de la admirable filosofía de los espíritus. 

De la literatura egipcia nos queda una preciosa reliquia : el 
papiro de Berlín, que contiene el final de un diálogo entre un hom­
bre y su "doble." 

La literatura caldea nos ofrece el vasto poema de Oilgamés, 
en qUe este héroe evoca, con ayuda de Nergal, dios de los muer­
tos, el alma de su amigo Eabanf. quien le describe en tremendas 
estrofas el cuadro de la vida de ultratumba. 

El teatro de Esquilo está lleno de dioses y fantasmas. "iAhí, 
ahíl-excJama uno de sus personajes señalando á unos espec­
tros-vosotros no los veis, pero yo si los veo!" 

Euripides, en una de sus geniales tragedias, Alcestes, nos re­
presenta á Hércules "venciendo á la misma muerte" para traerle 
á un rey de Frigia su difunta esposa, la que al fin le devuelve "cu­
bierta con un velo," hermosísima alegoría que, á nuestro juicio, 
aún no ha sido bien interpretada. 

En el teatro romano se observan algunas reminiscencias de 
los "misterios. " He aquí un pásaje del Anfitrión de Plauto: 

"Mercurio:-Yo te tocaré á grandes pases y te haré dormir 
"Socia:-Si así lo haces te deberé la vida, porque hace tres 

noches que no duermo." 
2 '? El poeta más grande de la Edad Media, Dante, en su Di­

vina Comedia expuso muchas doctrinas aristotélicas y pitagóricas. 
Perdido in mezzo del camin di nostra vita, Dante encuentra á Vir­
gilio, quien lo guía á los tremendqs círculos del Infierno. Allí re­
conoce á grandes culpables; llega al Purgatori(), "que se compone 
de siete gradas dispuestas en forma cónica, que debe ascender el 
alma, purificándose en cada llna de ellas de un pecado capital" 
hasta alcanzar el Paraíso; y, finalmente, encuentra á su muerta 
Beatriz que le conduce á los cielos, donde giran las esferas de los 
bienaventurados. Todo el poema es una sucesión brillante de pro­
fundas alegorías. 

En El Paraíso Perdido, de Milton, adviértensc de cuando 
en cuando chispazos de la filosofía espírita. El diálogo de Adán 
con el ángel Rafael trasciende á pitagorismo puro. 

El Tasso, según él mismo refiere, compuso La jerusalem 
Libertada bajo la directa inspiración del Ariosto. 
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3? Víctor Hugo dice, hablando de Shakespeare: "Forbes, en 
el curioso fascículo que pudo hojear Warburton y que perdió des­
pués Garrick, afirmaba que Shakespeare solía entregar_e á expe­
rimentos de magia y que lo que hay de bueno en sus obras le ha­
bía sido dictado por un Espíritu." 

El teatro de Shakespeare es esencialmente espiritista. Sus 
mejores tragedias son aquellas en que toman parte los fantasmas, 
como Ricardo /1/, Hamlet y Macbeth. La Tempestad abunda en 
escenas de magia y ocultismo. En el mismo Rey Learse advierten 
concepto espíritas, como la frase de Kent ante el cadáver del 
desventurado monarca: 

"No perturbéis su espíritu. iDejadle partir! No es su amigo 
el que intente mantenerle por más tiempo atado al potro de este 
mundo inexorable." 

No es posible leer sin emoción aquella tremenda escena del 
Hamlet, en la que el difunto Rey se aparece á su hijo y le dice: 
"Soy el Espíritu de tu padre," etc., escena que justifica la sentencia 
profunda que pronuncia el príncipe más tarde, cuando su amigo 
le interroga acerca de la aparición del fantasma: "Hay más cosas 
en el cielo y en la tierra, Horacio, de las que puede soñar vuestra 
filosofía. " 

4':> En las dos únicas obras de Cirano de Bergerac que se 
salvaron del furor eclesiástico, el Viaje á la Luna y la Historia 
de los estados é imperios del Sol, podemos ver expuestas, con lujo 
de argumentos y riqueza de imaainación, las teorías de la habita­
bilidad de lo mundos, la existencia de seres superiores á nosotros 
y la metempsicosis progresiva. 

Voltaire, aquel terrible demoledor de mitos, no vaciló en se­
guir en su Henria da las huellas de irgilio, El tipo del ermitaño 
del poema francés está trazado sobre el de la sibila de Cumas de la 
Eneida, La historieta de Micromegas, nos revela que Voltaire creía 
positivamente en la pluralidad de mundos habitados. 

S9 Entre los precursores del Espiritismo moderno ninguno 
más ilustre que el famoso químico inglés sir Humprey Davy. I 

"Obra de platón moribundo," llamó Cuvier á los preciosos 

1 Puede considerar e también á Davy como uno de los padres de la 
qulmica motlerna. Descubrió mucho'! cuerpos simples, entre otros el po­
asio, el sodio, el bario, el estroncio, el calcio, el magnesio y el cloro. 
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diálogos que Davypublicóen 1828-cuarenta años antes de las ma­
nifestaciones de Hydesville- con el objeto de fundar una filosofía 
espiritualista de las ciencias. 

En el primer capítulo de la obra en referencia, The last days 
01 a philosopher, finge Davy que un espíritu se le presenta y le 
dice: 

"Yo soy un espíritu no encarnado, superior solamente algunos 
grados á tí. ....... . 

"En los sistemas planetarios las almas están en un estado de 
prueba constante, gravitando sin cesar lzacia una existencia más 
elevada. 

"Las almas en sus transmigraciones de un sistema á otro, 
progresan siempre en saber y facultades." 

Nada falta en las preciosas páginas del inmortal filósofo: ado­
ración á Dios en la naturaleza, pluralidad de existencias del alma, 
pluralidad de mundos habitados, progreso indefinido .... 

6':' Balzac, el célebre novelista, en su inimitable poema Se­
raphitus-Seraphita, expresó su convicción en la pluralidad de exis­
tencias. "Las llanuras estrelladas-dijo-son el vestíbu lo de los 
mundos espirituales. D espués de haber conocido la vida y la nada, 
los ojos se vuelven al buen camino, y entonces hay que vivir nue­
vas existencias para alcanzar la senda de la luz. La muerte es una 
estación del viaje." 

Julleville, en su "historia de la literatura francesa," nos ha­
bla así de Chateaubrial1d, el ilustre precursor de la escuela román­
tica: "Su primera musa fué su hermana Lucila. Esa joven misterio­
sa, medio sonámbula, estaba dotada de la segunda vista como un 
habitante de las isla Hébridas. Atravesó la infancia de Chateau­
briand como la aparición del dolor, comunicándole su espíritu 
poético ...... " 

Víctor Hugo, que llenó con su gloria todo un siglo, poeta, 
apóstol y profeta á un tiempo mismo ....... fué espiritista. En su 
"Guillermo Shakespeare" escribió estas bellísimas frases, hablando 
de las mesas giratorias: "La risa abunda en los labios del idiota. 
Reírse es cómodo, pero no científico." Conocidas son sus expe­
riencias con Mme. Girardin en Jersey, y digna es de recordarse la 
admirable contestación que le dió La Sombra del Sepulcro cuan­
do él en brillantes versos evocó á Moliere. Ante la tumba de Emi-
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lio Putrón pronunció Víctor Hugo aquella célebre frase: "Los 
muertos son los invisible, pero no los ausentes." En vibrantes es­
trofas cantó las relaciones de los Espíritus con los hombres. "Los 
muertos son como seres vivos que se mezclan en nuestros com­
bates. Por nuestro lado sentimos pasar sus flechas invisible ." 
Creyó en la pluralidad de mundos habitados y en las vidas suce­
sivas. En su Noventa y tres se -lee: "El alma va de mundo en mun­
do libando la luz, como la abeja de flor en flor libando la miel. " 

La primera y la segunda parte del Fausto de Goethe abun­
dan en escenas medianímicas, mágicas y simbólicas. 

En muchos de los escritos románticos se advierten señales 
claras de Espiritismo, y cuando no, anhelos profundos hacia una 
doctrina consoladora que ya vislumbraban en el horizonte poéti­
co. De ahí los arranques sublimes de Pelletan, Michelet y Juan 
Reynaud y los apóstrofes geniales de Lamartine, quienes no po­
dían admitir que la muerte interpusiera una muralla eterna entre 
Dios y las almas. El mismo Lord Byron cuyo escepticismo es 
notorio, tiene acento magníficos al hablar de la vida de ultratum­
ba. La aparición de Astarté en el Manfrcdo no puede ser más es­
piritista. 

7'? Alejandro Dumas (p.) basó muchos de los asuntos de sus 
novelas en el Espiritismo. Los fantasmas se pasean por us obras. 
En las Memorias de un Médico se ocupa de la vida misteriosa de 
Cagliostro y su medium Lorenza Feliciani. Después de él, escri­
tores de menos vuelos, pero muy leídos, no vacilaron en llenar 
sus novelas de sonámbulas y espectros. 

A juzgar por los detalles de su vida íntima, Alfredo de Mus­
set fué un ¡nedium muy sensible. "Ora sublime y puro como un 
ángel- escribe Denis,-ora depravado como un demonio, es­
taba sometido á las influencias más diversas y él mismo lo reco­
nocía." "Sí-decía una vez á Teresa,-en mí se ha producido el 
fenómeno que los taumaturgos llaman posesión. Dos Espíritus se 
han apoderado de mí. ... Hace muchos años que tengo visiones 
y que oigo voces .... " 

En las Leyendas de Gustavo A. Becquer, de corte clásico 
purísimo, pero de espíritu romántico, se deslizan con pie medro­
so los fantasmas y se translucen seres "incorpóreos, intangibles, 
símbolos de la pasión, " que no pueden amar con el amor terreno 



Víc tor Hugo. 
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sino con la ternura platónica de su naturaleza angélica. En sus 
leyendas El Monte de las Animas y El Miserere, Becquer no pue­
de ser más espiritista. La terrible visión del cazador de Soria 
completa aquel cuadro lúgubre en que el intrépido Alonso muere 
perseguido por los espectros de los Templarios, y aquel otro, 
más lúgubre aún, en que la infeliz amante contempla, después de 
una noche de horror, desencajada y trémula, sobre su lecho la 
banda tinta en sangre que fuera á buscar el apasionado caballero 
al monte de las ánimas. 

8':> El Estudiante de Salamanca, de Espronceda, es un dra­
ma espiritista. D. Félix, siguiendo á Doña Elvira muerta, asiste á 
su propio entierro, y luego, en el fantástico cementerio encuentra 
á D. Diego, su última víctima, cuya sangre aún enrojece su 
espada. 

D. José de Zorrill a llenó de fantasmas su teatro y sus poe­
sías. El Capitán Montoyll y el Don Juan no pueden ser más espi­
ritistas. Verdad es que Zorrilla no hizo más que refundir el dra­
ma de Tirso de Molina, El Convidado de Piedra, y copiar algunas 
escenas del Don Juan de Mañara, de Dumas. El tipo del célebre 
burlador es de aquellos que resisten el aguafuerte de la crítica y 
se perpetúan en el teatro, porque es hijo de una tradición popu­
lar y simboliza en cierto modo la creencia en los fantasmas, tan 
arraigada en la generalidad de las gentes. Zorrilla explicaba su 
predilección por asuntos en que intervienen aparecidos, diciendo 
que en su niñez había conversado con el espíritu de su difunta 
abuela. 

El Drama Universal, de Campoamor, está ba.;ado en la fi­
losofía pitagórica. Lástima es que el poeta, que tan bien com­
prendió la doctrina de la reencarnación, interpretara de tan po­
bre manera la de la metempsicosis, haciendo al alma de Honorio 
transmigrar á un mármol y á un ciprés, y lástima también que 
mezclara las teorías pitvgóricas con las católicas, de suyo irrecon­
ciliables. 

Castelar, el gran tribuno español, creyó, como Hugo y Mi­
chelet, en la inmortalidad d I espíri tu y sus reencarnaciones su ce­
ivas. He aquí lo que escribió en el prólogo á las poesías de 

Monray. 
"Los planetas no son sarcófagos que arrastran montones 
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infinitos de muertos en su carrera: son globos luminosos, de de 
los cuales abren sus alas etéreas los espíritus para volar á otras 
regiones más límpidas y serenas. Es una blasfemia preguntarle á 
Dios por qué se ha apagado tan pronto la vida del niño, la vida 
del joven, cuando esa vida ha tomado más intensidad, más luz, 
subiendo como una llama vivísima á los cielos, y dejando sólo en 
tinieblas el empedernido materialismo de los que creen que toda 
vida termina en el sepulcro". 

Longfellow, el gran poeta norteamericano, el tiernfsimo can­
tor de EvangeLina, hablaba así de los muertos, antes de 1848: 

"Los espíritus de nue tros amigos desaparecidos 
están con nosotros .... f. 
"Todas las casas donde los hombres han vivido y muerto 
son las casas encantadas. 
A través de las puerta entreabiertas 
los fantasma sin ruido se deslizan ....• f 

He aquí otro bellísimo pasaje del mismo poeta: 
"La muerte no es el principio ni el fin de la vida ... . La vida 

existe siempre y ninguno de sus eslabones se rompe en el perpe­
tuo encadenamiento del sér .... Considerada desde este punto de 
vista, ¡qué hermosa es la vida humana y qué espléndido _u desti­
no! Yo soy, tú eres; conjugación de niños, decís. No; ese es el sím­
bolo del eterno presente de la vida." 

8'? La literatura espírita contemporánea es riquísima. Aparte 
de la innumerable cantidad de obras, como la bellísima de León 
Denis, Después de la muerte, en las que se exponen los princi­
pios de la nueva filosofía ó las experiencias desus apóstoles, exis­
ten centenares de novelas, poemas y aun dramas y comedias ins­
pirados en el Espiritismo. Sirvan de ejemplo las preciosas novelas 
Espírita y Avatar, de Teófilo Gautier, Mariettay EstreLLa, deori­
gen medianímico, Spiridion, de Jorge Sand, Celeste, de Enrique 
Losada, Casandra, de Pérez Galdós, y la comedia de Sardou inti­
tulada Spiritisme. 

Camilo Flammarion ha encontrado en el Espiritismo una 
fuent inagotabl de inspiraciones poético-científicas. Lumen es 
una clara muestra de lo que puede el genio lanzado en esta vía. 
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9? La terminación por la vía medianímica de la obra que 
Carlos Dickens dejó inconclusa al morir, The Mistery of Edwin 
Drood, produjo honda sensación en los Estados Unidos y en In­
glaterra. El joven medium james, un aprendiz de maquini ta casi 
iletrado, fué el escogido por el famoso novelista para terminar la 
obra. Al iniciarse cada sesión, el secretario de Dickens caía en 
trance y entonces veía, como á través de una niebla, al ilustre es­
critor sentado junto á él, silencioso y pensativo, con la cabeza apoya­
da entre las manos. Para despertarle, Dickens le ponía su mano f1uí-• 
dica en la frente, y era al volver en sí que el joven james se en-
contraba con un centenar de cuartillas escritas esparcidas por el 
suelo. Los peritos calígrafos declararon que la letra de estas cuar­
ti llas y la de los originales del novelista inglés eran idénticas, é in­
signes literatos dijeron que la parte medianímica de la obra era 
tanto Ó más hermosa que la que escribió en vida Carlos Dickens. 

lO? Beethoven decía: "Bien sé que Dios y los ángeles están 
más cerca de mí en mi arte que de los demás hombres. Comulgo 
con ellos, y sin temor. Sólo la música conduce á las esferas supe­
riores de la inteligencia". 

Cuando ya las sombras de la muerte se extendían sobre él, 
Mozart en un momento de éxtasis supremo, "Escuchad,- dijo,­
oigo música." I " No oímo nada" - Ie respondieron; pero Mozart 
seguía arrobado en las melodías celestes. "y oí la música del cie­
lo ... . " murmuraron sus trémulos labios, ci tando el testimonio de 
San juan. "Ven, hija mía- dijo luego saliendo de su arrobo;-mi 
Requiem está terminado". Su hija cantó unas estrofas y se detuvo 
para esperar la aprobación de su padre; pero Mozart acababa de 
exhalar el último suspiro. 

Chopin tenía visiones terribles que con frecuencia llegaban 
á aterrorizarle. "Sus más hermosas composiciones-dice Denis,­
su Marcha fún ebre y sus Nocturnos, fueron escritos en completa 
obscuridad ." 

Eugenio Nus nos refiere que una mesa parlante llegó á com-

1 J ámblico, en su T I'atacl0 sobre los miste1'ios egip cioll S ecc . III, ap. 
IX), d ice : " Antes d e a bandon a r el al ma e l cuerpo , oye la a rmonía de los 
ie los. Si alguna ve z en la vida oye a centos an á logos á los conciertos di ­
inos, de q ue se acuerd a siempre, e es trem ce . se COllmue\"e y se tra n ,;· 

! rta". 
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poner preciosas melodías. "Feliciano David oyó su ejecución y 
quedó encantado. Entre otras había: El canto de la Tierra en el 
Espacio, El canto del mar, La melodía del viento, El canto de Sa­
turno, de júpiter, de vesta, La Adoración, etc, 

Medianímicamente se han obtenido hermoso~ cuadros al óleo y 
al crayón. Mme. d'Espérance obtuvo notables retratos de Espiri­
tus en menos de un minuto y en la obscuridad más absoluta. Vic­
toriano Sardou obtuvo dibujos muy notables que repre entaban, 
al parecer, paisajes de otros mandos. El pintor Desmoulins expu­
so á la curiosidad del público en París el año 1900 varios cuadros 
de origen medianímico. "Había allí figuras de ensueño -refiere 
Mr, Denis- y otras realm ente espantables, cuya sola contempla­
ción causaba malestar. ·' "Todos estos dibujos habían sido ejecu­
tados de perfil y con frecuencia al revés, bajo el impulso de una 
voluntad desconocida é invisible que firmaba siempre: El institu­
tor" . 

Caso aun más notable es el del medium Thompson, obser­
vado recientemente por el profesor Hyslop. Thompson, un orfebre 
neoyorquino, ha dibujado paisajes lejanos, con singular maestría, 
que luego se han reconocido como tomados de la realidad misma. 

En presencia de estos hechos, ¿quién puede dudar de que se 
aproxima el instante de la revelación definitiva? 

FIN DEL LIBRO PRIMERO. 


